
 

Confirma la visión del Documento de 

Aparecida 244 según el cual el poder y 

la promesa del Evangelio consisten en 

“reconocer la presencia de Jesucristo y 

seguirle” . 

Esta ha sido la experiencia constante 

de la Iglesia desde los primeros após-

toles hasta los discípulos de todos los 

tiempos y lugares que han encontrado 

al Señor en el camino de la vida (ver 

Lucas 24,13-32)…” 

Que este año vea arder muchos cora-

zones cuando Jesús encuentre en los 

caminos de la vida con su Palabra y su 

Mesa compartida...” 

 

Buscando leer entre líneas la riqueza 

de una invitación de esta dimensión y 

perspectiva, lo haremos enfatizando: 

 

 

 

 

 

LO QUE DICE, pero buscando a su 

vez, LO QUE  SUGIERE , LO QUE 

IMPLICA (hay caminos hechos… no 

se inicia de la nada, al contrario, hay 

mucha historia y camino andado),LO 

QUE GENERA (las perspectivas y su 

repercusión). 

Esto necesariamente tiene su reper-

cusión hacia fuera, en los ámbitos 

donde desarrollamos nuestra pro-

puesta-misión, de ahí su influencia en 

los ámbitos de misión. 

Es una invitación para celebrar lo que 

somos, lo que buscamos, lo que nos 

une y nos estimula, lo que da sentido 

a todo lo que hacemos.  



El Cardenal Luis Antonio Tagle presidente 
del comité ejecutivo de la FEBIC, nos pro-
pone algunos elementos que nos pueden 
inspirar para celebrar esta gracia, como es 
un AÑO DE LA PALABRA DE DIOS. 

 

Reconociendo la importancia de la Palabra 
de Dios, su trascendencia , valor y sabien-
do los vínculos que nos unen, nos INVITA 
a celebrarla, realizando lo que ella es y 
significa, así nos propone el AÑO de la 
PALABRA DE DIOS. 

 

El planeo en sí mismo es sumamente su-
gerente, ya que habla de PALABRA DE 
DIOS (dejando abierta la interpretación del 
concepto, no lo define, se plantea en un 
sentido amplio, no siendo especificada, se 
debe interpretar en su expresión más am-

El AÑO DE LA PALABRA DE 

DIOS 

En el año 2019 se cumplio el 50 aniversa-
rio de la fundación de la Fedeación Bíbli-
ca Católica. En el año 2020 se cumple el 
1600 aniversario de la muerte de San Je-
rónimo, el gran traductor de la Biblia, que 
intentó convertir la Escritura en el len-
guaje cotidiano y “común” de la gente 
sencilla, para hacer que la Palabra de Di-
os fuera accesible a todos.  

Su celo por hacer que la Escrtura fuera 
accesible a la gente nace de su convic-
ción: “ignorantia Scriturarum ignorantia 
Christi est” (la ignorancia de la Escritura 
es ignorancia de Cristo).  

La feliz coincidencia de estos dos aniver-
sarios motivó al Comité Ejecutivo de la 
FEBIC a animar a sus miembros 
a celebrar el año 2020 como un “Año de 
la Palabra de Dios”, a comenzar el primer 
domingo de Adviento (1 de dIciembre de 
2019) hasta la fiesta de San Jerónimo   
(el 30 de setiembre de 2020).  

 

Esperamos que un año dedicado a la Pala-
bra de Dios ayude a los pastores y a las ins-
tituciones comprometidas en la pastoral bí-
blica en sus países a renovar sus esfuerzos 
para colocar la Palabra de Dios en el centro 
de la vida y la mIsión de la Iglesia.   

 

 

 

 

 

 

 

 

Así lo han deseado San Juan Pablo II 
(ver Tertio Millennio Adveniente 36), el Papa 
Benedicto XVI a la luz del Sínodo de 
obispos del 2008 (ver Verbum Domini 73) y 
más recientemente el Papa Francisco 
en Evangelii Gaudium (ver §174).  

 

Como la experiencia de los discípulos de 
Emaús, que este año vea arder muchos co-
razones cuando Jesús los encuentra en los 
caminos de la vida con su Palabra y su Me-
sa compartida. ¡Ojalá le hagan espacio y 
quieran compartir su experiencia del Señor 
resucita- do!  

 

 


